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Hubo un infierno que pagar por la interferencia de Judith. El sacerdo​te fue a la casa de Frances Catherine la tarde siguiente y solicitó una audien​cia urgente con la mujer inglesa.

Tanto la seriedad en la voz del padre Laggan como la expresión de su rostro indicaban que se avecinaban problemas. Se colocó en un lado del porche mientras esperaba que Frances Catherine aceptara ir a buscar a Judith. Frances Catherine vislumbró a Agnes de pie a poca distancia del sacerdote. Entonces comprendió la razón de la audiencia.

Agnes parecía bastante complacida de sí misma. La preocupación de Frances Catherine aumentó diez veces. Hizo tiempo para poder encontrar a su esposo. Patrick defendería a Judith y, por la expresión del rostro de Agnes, supo que Judith necesitaría a alguien de su lado.

-Mi amiga ha estado levantada durante la mayor parte de la noche, padre, y todavía está durmiendo. No tengo inconveniente en despertarla, pero va a necesitar algunos momentos de privacidad para vestirse.

El padre Laggan asintió.

-Si quisieras pedirle que se reuniera conmigo en la cabaña de Isabelle, yo seguiría mi camino ahora.

-Sí, padre -susurró Frances Catherine. Hizo una torpe reverencia antes de cerrarle la puerta en la cara.

Sacudió a Judith para despertarla.

-Tenemos problemas -anunció-. Dios, Judith, date la vuelta y abre los ojos. El sacerdote ha estado aquí... con Agnes -tartamu​deó-. Vas a tener que vestirte ahora. Te están esperando en la casa de Isabelle.

Judith dejó escapar un gruñido y finalmente se volvió. Se apartó el cabello de los ojos y se sentó en la cama.

-¿Isabelle está enferma? ¿Está sangrando de nuevo?

-No, no ~ apresuradamente Frances Catherine-. Supongo que estará bien. Ella... Judith, se te oye de manera horrible. ¿Qué pasa con tu voz? ¿Te estás contagiando de algo?

Judith sacudió la cabeza.

-Estoy muy bien.

-Hablas como si te hubieras tragado una rana.

-No es así-replicó Judith-. Deja de preocuparte por mí-añadió con un bostezo.

Frances Catherine asintió.

-Tienes que vestirte ahora. Todos te están esperando en la casa de Isabelle.

-Ya me lo has dicho --replicó Judith-. Quiero saber por qué. Si Isabelle no está enferma, ¿por qué quieren que vaya?

-Agnes -anunció Frances Catherine-. Está resuelta a causar proble​mas. Levántate ya. Tengo que encontrar a Patrick. Necesitamos su ayuda.

Judith agarró a su amiga justo cuando ésta abría la puerta.

-No puedes correr tras Patrick en tu estado. Te vas a caer y romperte el cuello.

-¿Por qué estás tan tranquila acerca de esto?

Judith se encogió de hombros. Abrió la boca para volver a bostezar. Ese movimiento hizo que le doliera la garganta. Perpleja, y todavía medio dormida, cruzó la habitación y tomó el espejo de Frances Catherine. Se le abrieron mucho los ojos por el asombro cuando vio los oscuros moretones que le cubrían la garganta. No era de extrañar que le doliese al mover el cuello. Tenía la piel hinchada y parecía que la hubieran pintado con aceite negro y azul.

-¿Qué estás haciendo?

Judith se echó inmediatamente el cabello hacia adelante para ocultarle las marcas a Frances Catherine. No quería que supiera que Isabelle le había hecho daño. Le habría pedido detalles, y entonces Judith hubiera tenido que mencionar el dolor que la mujer había soportado en esos momentos. No, era mejor cubrir los moretones hasta que desaparecieran.

Bajó el espejo y se volvió para sonreírle a Frances Catherine.

-Después de que me vista, voy a ir a buscar a Iain -explicó.

-¿No estás preocupada?

-Tal vez un poco -admitió Judith-. Pero soy una forastera, ¿re​cuerdas? ¿Qué pueden hacerme? Además, no he hecho nada malo.

-Eso tal vez no impone. A Agnes se le da muy bien retorcer las cosas. Ya que arrastró al sacerdote a esto, creo que también le va a causar problemas a Isabelle.

-¿Por qué?

-Porque Isabelle te pidió que la asistieras -explicó Frances Catherine-. Agnes va a querer cobrarse el insulto. -comenzó a pasearse frente a la chimenea- Te voy a decir lo que pueden hacer. Pueden ir ante el consejo y pedir que te manden de regreso a casa Si lo hacen y el consejo acepta, por Dios que me vuelvo contigo, te juro que sí.

-Iain no permitirá que me manden a casa antes de que tengas a tu bebé -contestó Judith. Se sentía muy segura de eso. Iain estaría rompiendo la palabra que le había dado a su hermano si la llevara de regreso ahora, y tenía demasiada integridad para hacer eso-. No debes alterarte, Frances Catherine. No es bueno para el bebé. Ahora siéntate mientras me visto.

-Voy contigo.

-¿A Inglaterra o a encontrar a Iain? Dijo Judith desde detrás de la mampara.

Frances Catherine sonrió. La calmada actitud de su amiga tranquili​zó la suya propia. Se sentó en el borde de la cama y cruzó las manos encima del vientre.

-Siempre nos metíamos en problemas cuando estábamos juntas

-dijo-. Ya debería estar acostumbrada.

-No -respondió Judith-. No nos metíamos en problemas. Tú me metías en problemas. Mi trasero era el que resultaba golpeado todo el tiempo. ¿Lo recuerdas?

Frances Catherine rió.

-Lo recuerdas todo al revés. Me golpeaban a mí, no a ti.

Judith se puso el vestido de color oro pálido porque el cuello era más alto que el de los demás vestidos que había traído consigo. Sin embargo, los moretones de su cuello todavía eran visibles.

-¿Tienes un chal o una capa ligera que me puedas prestar?

Frances Catherine le dio a Judith un bonito chal negro y ésta lo usó para ocultar las marcas. Cuando por fin estuvo lista para partir. su amiga salió con ella.

-Trata de no preocuparte por esto -instruyó Judith-. No voy a estar ausente mucho tiempo. Luego te contaré todo lo que ha pasado.

-Voy contigo.

-No, no vienes.

-¿Y si no puedes encontrar a Patrick o a Iain?

-Entonces iré sola a la casa de Isabelle. No necesito a un hombre que hable por mí.

-Aquí sí-replicó Frances Catherine.

La discusión se interrumpió cuando Frances Catherine descubrió a Brodick que subía por la colina. Le hizo señas al guerrero y, cuando éste no la vio, se llevó los dedos a la boca y lanzó un silbido que perforaba los oídos. De inmediato, Brodick hizo girar su montura para dirigirse hacia ellas.

-Patrick odia que silbe así -confesó Frances Catherine-. No cree que sea propio de una dama.

-No lo es -dijo Judith-. Sin embargo es efectivo-añadió con una sonrisa.

-¿Recuerdas cómo silbar? Mis hermanos estarían muy desilusiona dos si pensaran que te habías olvidado de sus importantes enseñanzas.

Judith rió.

-Todavía recuerdo cómo hacerlo -dijo-. Brodick es un hombre apuesto, ¿verdad? -comentó luego. La sorpresa en su voz indicaba que acababa de darse cuenta de ese hecho.

-¿Has estado en compañía de ese hombre durante casi diez días y sólo ahora te das cuenta de que es apuesto?

-Iain también estaba conmigo -le recordó Judith-. Y suele arrollar a todos los demás que están a su alrededor.

-Sí, así es.

-Qué caballo tan magnífico -dijo Judith, con la esperanza de alejar el terna de conversación de Iain. No estaba preparada para que Frances Catherine le hiciera preguntas acerca de su relación con el jefe del clan, porque en realidad no entendía sus propios sentimientos lo suficientemente bien para responder a ninguna pregunta.

-El caballo pertenece a Iain, pero permite que Brodick lo monte de vez en cuando. Ese semental tiene un carácter horrible y probablemente por eso les agrada. No te acerques mucho, Judith -le gritó cuando su amiga corrió hacia adelante para saludar a Brodick-. Ese caballo tan arisco te pisoteará a la primera oportunidad.

-Brodick no se lo permitirá -(lijo Judith. Llegó junto al guerrero y le sonrió-. ¿Sabes dónde está Iain?

-Está arriba, en el torreón.

-Por favor, ¿querrías llevarme hasta él?

-No.

Judith fingió no haber escuchado la negativa. Llevó su mano hasta la de él y siguió sonriendo por Frances Catherine.

-Estoy en dificultades, Brodick -susurró-. Necesito hablar con él.

Ni siquiera había terminado de pronunciar esas palabras cuando Brodick ya la había acomodado sobre su regazo. Espoleó al semental para que se lanzara a todo galope. Minutos más tarde la ayudaba a bajarse en el centro del desolado patio frente al enorme torreón.

-Iain está con el consejo -le dijo Brodick-. Espera aquí, voy a ir a buscarlo.

-Le arrojó a Judith las riendas de la montura y luego entró.

El semental era realmente arisco. Fue una lucha evitar que se des​bocara. Sin embargo, a Judith no la intimidaron sus bufidos de bravata, ya que desde edad muy temprana un hombre al que se consideraba el mejor mozo de cuadra de toda Inglaterra le había enseñado a dominar a un caballo.

Judith esperó largo rato antes de que se le agotara la paciencia. En un rincón de la mente tenía la preocupación de que el sacerdote se pusiera en su contra porque no se había dado prisa en acudir a su llamada.

Tampoco quería que Isabelle se preocupara. Isabelle podría pensar que iba a dejar que hiciera frente sola a la inquisición.

Decidió que no podía perder más tiempo. Tranquilizó al caballo con almibaradas palabras de elogio mientras lo montaba y luego le dio un peque​ño empujón para que trotara colina abajo. Se equivocó al girar, tuvo que retroceder y llegó a la cabaña de Isabelle unos pocos minutos más tarde. Había una multitud apiñada afuera. Winslow estaba en el umbral. Parecía furioso... hasta que la descubrió. Entonces se quedó pasmado.

¿Creía que no iba a contestar a la llamada del sacerdote? Judith deci​dió que no. Eso irritó un poco su orgullo, lo cual era realmente una reacción ridícula, se dijo a sí misma, porque Winslow no la conocía lo suficientemen​te bien como para formarse ningún tipo de opinión sobre ella.

Al semental le disgustó la muchedumbre tanto como a Judith. Intentó encabritarse y dar un paso hacia un lado al mismo tiempo. La atención de Judith se concentraba en calmar a la obstinada bestia.

Winslow se ocupó de esa tarea. Agarró las riendas y obligó al caballo a dejar de comportarse mal.

-¿En serio Iain te ha dejado montar este caballo? -preguntó con voz incrédula.

-No -contestó Judith. Se ajustó el chal al cuello y luego desmon​tó-. Brodick lo estaba montando.

-¿Dónde está mi hermano?

-Entró al torreón para buscar a Iain. Esperé, Winslow, pero ninguno de los dos volvió a salir.

-Sólo Iain y Brodick son capaces de montar este caballo tan fogoso -dijo Winslow-. Será mejor que te prepares para que te censuren dura​mente cuando te capturen.

Judith no podía decir si estaba bromeando con ella o si la estaba pre​ocupando.

-No he robado el caballo, sólo lo he tomado prestado -dijo, defen​diéndose-. ¿También voy a recibir una dura crítica del sacerdote? -Aña​dió la pregunta con un susurro en voz baja.

-Parece que sí -contestó Winslow-. Entra. Isabelle se va a pre​ocupar hasta que esto no esté resuelto.

El guerrero la tomó del codo y la escoltó a través de la silenciosa muchedumbre de mirones. El grupo la miraba a ella abiertamente, pero no parecían hostiles, sólo curiosos. Mantuvo la expresión lo más serena posi​ble. Incluso logró sonreír.

Tuvo dificultad en mantener esa fachada alegre cuando el sacerdote llegó al umbral. Le estaba frunciendo el entrecejo. Judith oró porque su irri​tación se debiera al hecho de que se había retrasado y no porque ya se hubie​ra decidido a causar problemas.

El padre Laggan tenía espeso cabello plateado, nariz aguileña y una tez arrugada y curtida a lo largo de años de vivir al aire libre. Era alto como Winslow, pero tan grueso como una tabla. Llevaba una casaca negra y una ancha franja de tartán sobre un hombro. El material estaba asegurado a la cintura por un cinturón de soga. Los colores del tartán era diferentes a los de los Maitland, indicando que el sacerdote era oriundo de otro clan. ¿Los Maitland no tenían su propio clero residente? Judith decidió hacerle esa pre​gunta a Frances Catherine.

En cuanto el sacerdote apareció en el umbral, Winslow soltó el codo de Judith. Judith corrió hacia adelante y se detuvo al pie del porche. Inclinó la cabeza en actitud sumisión e hizo una reverencia.

-Por favor, disculpadme por haber tardado tanto, padre. Sé cuán valioso debe de ser vuestro tiempo, pero he tenido problemas para encontrar el camino hacia aquí. Hay muchas cabañas bonitas a lo largo de la colina e hice un giro equivocado.

-Winslow, tal vez seria mejor que esperaras fuera hasta que esto termine -sugirió el sacerdote con voz áspera por la edad.

-No, padre -replicó Winslow-. Mi sitio está con mi esposa.

El sacerdote estuvo de acuerdo con un lento gesto.

-Vas a tratar de no intervenir -ordenó.

Volvió a prestar atención a Judith.

-Por favor, entrad conmigo. Me gustaría haceros unas preguntas acerca de lo que ocurrió aquí ayer por la noche.

-Por supuesto, padre -contestó ella. Levantó el borde de la falda y lo siguió por el umbral.

Se quedó sorprendida ante la cantidad de personas que estaban reuni​das dentro de la cabaña. Había dos hombres y tres mujeres sentadas a la mesa, todos mayores, y dos mujeres más de pie, juntas, frente a la chimenea.

Isabelle estaba sentada en un banquillo junto a la cama. Sostenía a su hijo en brazos. Judith no había estado demasiado preocupada por la audien​cia con el sacerdote hasta que vio la expresión del rostro de Isabelle. La pobre mujer parecía estar aterrorizada.

Judith se apresuró a ir hacia ella.

-Isabelle, ¿por qué no estás en la cama? Necesitas descansar des​pués de la dura prueba por la que pasaste anoche. -Winslow estaba de pie al lado de Judith. Judith tomó al bebé de brazos de Isabelle y luego retrocedió un paso.- Por favor, ayúdala a regresar a la cama, Winslow.

-¿Entonces Isabelle si pasó por una dura prueba anoche? -pregun​tó el padre Laggan

Judith se quedó tan sorprendida por la pregunta que no suavizó la respuesta.

-Y muy bien que lo hizo, padre.

El sacerdote elevó las cejas ante la vehemencia en el tono de voz de Judith. Bajó la cabeza, pero no antes de que Judith detectara una expresión de alivio en su rostro.

No sabía qué pensar de ello. ¿El sacerdote estaba de parte de Isabelle? Dios, esperaba que sí. Judith bajó la mirada hacia el hermoso bebé que tenía en sus brazos para asegurarse de que no lo había despertado y luego volvió a mirar al padre Laggan.

-Quiero decir, padre, que Isabelle debería estar descansando ahora

-dijo con voz mucho más suave.

El sacerdote asintió. Le presentó rápidamente a los parientes de Winslow sentados a la mesa y luego hizo un gesto en dirección a las dos mujeres de pie juntas frente a la chimenea.

-Agnes es la de la izquierda -dijo. Helen está de pie junto a ella. Son vuestras acusadoras, lady Judith.

-¿Mis acusadoras?

Lo dijo como si estuviera incrédula. No pudo evitarlo. Estaba incré​dula. Una lenta furia comenzó a hervir en el interior de Judith. Sin embargo, consiguió ocultar esa reacción.

Judith se volvió para mirar a las dos mujeres responsables de aquel alboroto. Helen dio un paso hacia adelante y le hizo un rápido gesto a Judith. No era una mujer atractiva. Tenía cabello castaño y ojos del mismo color. Parecía nerviosa, a juzgar por sus puños cerrados, y no pudo sostener por mucho tiempo la fija mirada de Judith.

Agnes fue una sorpresa para Judith. Por las historias de terror que había escuchado acerca de la partera, se la imaginaba como una arpía, o por lo menos como una vieja bruja con una verruga en la nariz. Sin embargo, no era ninguna de las dos cosas. En honor a la verdad, Agnes tenía el rostro de un ángel y los más magníficos ojos verdes que Judith había visto en su vida. Su color era tan brillante como un fuego verde. La edad la había tratado con amabilidad. Había sólo unas pocas y leves arrugas en su rostro. Frances Catherine había dicho a Judith que Agnes tenía una hija dispuesta a casarse con Iain y eso quería decir que la partera tenía que ser de la misma edad que la propia madre de Judith. Sin embargo, Agries había logrado conservar una piel y una figura juveniles. No se había ensanchado en la cintura como les ocurría a la mayoría de las mujeres mayores.

Judith vio por el rabillo del ojo que Isabelle se incorporaba y tomaba la mano de Winslow. Su propia ira aumentó. Una madre reciente no debería tener tanto alboroto. Judith llevó el bebé hasta Winslow, lo pasó a los brazos del padre y luego volvió al centro de la habitación. Quedó de pie frente al sacerdote y deliberadamente les dio la espalda a las parteras.

-¿Cuáles son esas preguntas que tenéis para mí, padre?

-No oímos ningún grito -dijo Agnes de forma impulsiva.

Judith se negó a admitir aquel comentario ultrajante. Mantuvo la aten​ción sobre el sacerdote y esperó a que él se explicara.

-Anoche -comenzó el padre Laggan- tanto Agnes como Helen hicieron saber que no oyeron ningún grito. Viven cerca, lady Judith, y creen que deberían haber oído algo.

Hizo una pausa para aclararse la garganta antes de continuar.

-Ambas parteras me buscaron para dar a conocer su preocupación. Bueno, de acuerdo con las enseñanzas de nuestra Iglesia, y de la vuestra también, ya que vuestro rey John todavía sigue las reglas establecidas por nuestros sagrados padres...

Se detuvo de pronto. Parecía haber perdido el hilo de pensamiento. Pasaron varios minutos en silencio mientras todos esperaban que continuara y finalmente Agnes dio un paso hacia adelante.

-Los pecados de Eva -le recordó al sacerdote.

-Sí, sí, los pecados de Eva -dijo el padre Laggan con voz cansa​da-. Ahí tenéis, lady Judith.

Judith no tenía ni idea de lo que estaba hablando. La confusión era evidente en su mirada.

El sacerdote asintió.

-La Iglesia sostiene que el dolor que una mujer soporta durante el parto es necesario, y es una apropiada retribución por los pecados de Eva. Las mujeres se salvan a través de este dolor y este sufrimiento. Si se decide que Isabelle no tuvo suficiente dolor, bueno, entonces...

No continuó. La expresión afligida del rostro del padre Laggan le dijo a Judith que no deseaba explicar ese punto de la ley eclesiástica.

-Bueno, entonces, ¿qué? -preguntó Judith, decidida a hacer que le diera una explicación completa.

-Isabelle va a ser condenada por la Iglesia -susurró el padre Laggan-. El bebé también.

Judith se quedó tan mareada por lo que estaba oyendo que apenas si podía pensar con lógica. Y, Señor, estaba furiosa. Ahora todo tenía sentido para ella. Las parteras no querían molestarla a ella, deseaban que se castigara a Isabelle y estaban utilizando astutamente a la Iglesia para alcanzar ese objetivo. Tampoco era una cuestión de orgullo herido. Era mucho peor. Se había hecho temblar la posición de poder que ellas tenían dentro del clan y la condena de la Iglesia serviría de escalofriante mensaje para las demás madres embarazadas.

Ese carácter vengativo consternó tanto a Judith que deseaba gritarles a todas ellas. Sin embargo, esa conducta no hubiera ayudado a Isabelle, y sólo por esa razón se quedó en silencio.

-¿Estáis familiarizada con la ley eclesiástica que trata de los peca​dos de Eva, no es verdad, lady Judith? -preguntó el sacerdote.

-Sí, por supuesto -contestó. Era una mentira descarada, pero Judith no se iba a molestar por eso ahora. Se preguntó qué otras reglas Maude se había olvidado de contarle, mientras luchaba por aferrarse a lo que esperaba que fuera una expresión muy serena.

El sacerdote pareció aliviado.

-Os pregunto ahora, lady Judith, si hicisteis algo por mitigar el dolor de Isabelle.

-No, padre, no hice nada.

-Entonces Isabelle debe de haber hecho algo -gritó Agnes-. O el Diablo tuvo algo que ver en este parto.

Uno de los dos hombres sentados a la mesa comenzó a ponerse de pie. La expresión de furia en su curtido rostro era atemorizante.

Winslow dio un paso hacia adelante al mismo tiempo.

-No voy a permitir esas palabras en mi casa -bramó.

El hombre mayor que estaba en la mesa asintió, obviamente satisfe​cho de que Winslow hubiera hablado, y luego se volvió a sentar.

El bebé dejó escapar un agudo grito de congoja. Winslow estaba tan furioso que parecía no notar que Isabelle estaba intentando quitarle al bebé de los brazos. Dio otro paso hacia las parteras.

-Demonios, salid de mi casa-ordenó con otro bramido.

-Esto no me gusta más que a ti -anunció el padre Laggan. Su voz estaba llena de tristeza-. Pero hay que solucionarlo.

Winslow estaba moviendo negativamente la cabeza. Judith fue hacia él y puso la mano sobre su brazo.

-Winslow, si me permites explicarme, creo que puedo aclarar esta tontería rápidamente.

-¿Tontería? ¿Te atreves a llamar tontería a este serio asunto?

Agnes hizo aquella pregunta. Judith se negó a reconocer que estaba allí. Esperó a recibir el gesto de aprobación de Winslow antes de volverse hacia el sacerdote. Winslow regresó hasta la cama y entregó su hijo a Isabelle. El bebé quería que lo tranquilizaran y lo durmieran y dejó de llorar de inme​diato.

Judith volvió a mirar al sacerdote.

-Isabelle tuvo dolores terribles -anunció con voz dura.

-No los oímos desafió Agnes.

Judith siguió ignorándola.

-Padre, ¿pensáis condenar a Isabelle porque tuvo mucho valor? Sí que gritó, varias veces en realidad, pero no con cada dolor, porque no quería perturbar a su esposo. Él estaba esperando detrás de la puerta y sabía que podía oírla. Incluso en su desdicha, estaba pensando en él.

-¿Vamos a tomar la palabra de la mujer inglesa? -desafió Agnes.

Judith se volvió hacia el grupo de parientes que estaban sentados a la mesa. Dirigió sus siguientes comentarios hacia ellos.

-Sólo conocí a Isabelle ayer y por lo tanto admito que no la conozco muy bien. Sin embargo, juzgué que era una mujer con un carácter sumamen​te dulce. ¿Diríais que dicho juicio fue una evaluación justa?

-Sí, lo fue -declaró una mujer de cabello oscuro. Se volvió para mirar furiosa a las parteras-. Es tan amable y gentil como se puede ser

-agregó- También tiene temor de Dios. No haría nada deliberado para suavizar el dolor.

-También yo estoy de acuerdo con que Isabelle es una mujer muy dulce -intercedió el sacerdote.

-Eso no tiene nada que ver con este tema -dijo bruscamente Agnes-. El Diablo...

Judith - interrumpió deliberadamente cuando volvió a dirigirse al grupo que estaba en la mesa.

-¿Sería justo también decir que Isabelle no haría daño a nadie deli​beradamente? ¿Que su carácter dulce no permitiría una conducta así?

Todos asintieron. Judith se volvió al padre Laggan. Se quitó el chal del cuello.

-Ahora os voy a preguntar, padre, si vos creéis que Isabelle sufrió lo suficiente,

Se levantó el cabello y echó la cabeza hacia un lado para que el sacer​dote pudiera ver la hinchazón y las marcas en su cuello.

Los ojos se le abrieron por la sorpresa.

-Santa Madre de Dios, ¿nuestra dulce Isabelle os hizo esto?

-Sí -contestó Judith. Y gracias a Dios que lo hizo, pensó para sí misma-. Isabelle pasó tanto dolor durante el parto que se aferró a mí y no me quiso soltar. Dudo de que hasta lo recuerde. Tuve que apartarle los de​dos, padre, y tratar de que se agarrara a las asas de la silla de parto.

El sacerdote miró fijamente a Judith durante unos instantes. El alivio de su mirada caldeó el corazón de Judith. La creía.

-Isabelle sufrió suficiente por su Iglesia -anunció el sacerdote-. No se va a hablar más de esto.

Agnes no estaba dispuesta a rendirse con tanta facilidad. Se apresuró con un lienzo que había quitado de la manga del vestido.

-Esto podría ser un truco -dijo casi con un grito. Agarró a Judith por el brazo e intentó borrarle las marcas de la garganta.

Judith se encogió ante el dolor. Sin embargo, no intentó detener la tortura; supuso que silo hacía, la mujer comenzaría con el rumor de que había utilizado trucos, como aceites coloreados, para mancharse la piel.

-Quita tus manos de ella.

El rugido de Iain llenó la cabaña. Agnes pegó un salto de por lo menos un palmo. Chocó contra el sacerdote; éste también pegó un salto.

Judith se sintió tan feliz de ver a Iain que se le llenaron los ojos de lágrimas. El impulso de correr hacia él casi la abrumo.

Iain mantuvo la mirada sobre Judith mientras agachaba la cabeza por el saliente y entraba a la cabaña. Brodick estaba exactamente detrás de él. Ambos parecían muy furiosos. Iain se detuvo a unos pocos centímetros de Judith. La miró lentamente de pies a cabeza para asegurarse de que no había sufrido daño alguno.

Judith estaba inmensamente agradecida de haber podido mantener la compostura Iain nunca sabría cuán perturbadora había resultado ser esa audiencia. Judith ya se había humillado casi por completo la noche anterior cuando había llorado sobre Iain, y sólo el mirarlo a la luz del día era sufi​ciente vergüenza para él la. Nunca más iba a permitirle presenciar tal vulne​rabilidad.

Iain pensó que ella parecía estar a punto de llorar. Tenía los ojos empañados y era obvio que estaba luchando para mantener la dignidad. La habían herido físicamente, pero era indudable que sus sentimientos habían sido pisoteados.

-¿Winslow? -La voz de Iain era dura y furiosa.

El esposo de Isabelle dio un paso hacia adelante. Sabía lo que le esta La pidiendo su jefe y le dio una explicación de lo que había pasado de mane​ra rápida y concisa. Tampoco Winslow había superado su ira. Le temblaba la voz

Iain colocó la mano sobre el hombro de Judith. Podía sentir cómo temblaba. Eso lo hizo enfurecerse aún más.

-Judith es huésped en la casa de mi hermano.

Esperó a que todos en la cabaña hubieran aceptado esa declaración de los hechos.

-Pero también está bajo mi protección -añadió-. Si hay algún problema me lo traéis a mí. ¿Entendido?

Los maderos temblaban por la furia de la voz de Iain. Judith nunca había visto a Iain  tan enfadado. Era un poco sobrecogedor. También atemorizante. Intentó recordar que no estaba irritado con ella, que en reali​dad la estaba defendiendo, pero la lógica no ayudó mucho. La expresión de l05 ojos de Iain todavía la hacía temblar.

-Jefe Iain, ¿os dais cuenta de lo que estáis dando a entender?

El sacerdote susurró esa pregunta. Iain miró fijamente a Judith mien​tras le daba su brusca respuesta.

-Sí.

-Diablos -murmuró Brodick.

Iain soltó a Judith y se volvió para enfrentarse a su amigo.

-¿Quieres desafiarme?

Brodick tuvo que pensarlo durante unos instantes antes de negar con la cabeza,

-No. Tienes mi apoyo. Dios sabe que lo vas a necesitar.

-Tienes mi apoyo también -dijo Winslow.

Iain asintió. El músculo de su mandíbula dejó de contraerse. Judith pensó que la muestra de lealtad de sus amigos estaba calmando la ira de Iain.

Por qué necesitaba ese apoyo era algo que estaba más allá de su com​prensión. En Inglaterra, todos los miembros de una familia ofrecían hospi​talidad al huésped, pero era obvio que aquí era diferente.

-¿El consejo? -preguntó Winslow.

-En poco tiempo -contestó Iain.

Llegó un jadeo desde detrás de Judith. Se volvió para mirar a las parteras. Se quedó sorprendida al ver la expresión de Helen. La mujer parecía estar aliviada por el resultado de la inquisición. Intentaba no sonreír con todas sus fuerzas. Judith no le encontró sentido.

Sin embargo, la expresión de Agnes no la dejó pensando. Los ojos le ardían de ira. Judith se apartó de la mujer. Notó que el padre Laggan la estaba observando con atención.

-Padre, ¿tenéis alguna otra pregunta que hacerme?

Él negó con la cabeza. También sonrió. Ya que ahora nadie les presta​ba atención, se acercó al sacerdote para hacerle una pregunta. Winslow, su hermano Brodick e Iain estaban profundamente sumidos en una conversa​ción y los parientes en la mesa hablaban todos al mismo tiempo.

-Padre, ¿puedo preguntaros una cosa? -susurró.

-Naturalmente.

-Si no hubiera existido ningún moretón, ¿habríais condenado a Isabelle y a su hijo? -Judith se ajustó el chal al cuello mientras esperaba la respuesta.

-No -contestó él.

Se sintió mejor. No quería creer que un hombre del clero podría ser tan rígido.

-Entonces, ¿habríais tomado sólo mi palabra como prueba, a pesar de que soy una forastera aquí?

-Habría encontrado una manera de apoyar vuestra declaración, tal vez pidiendo a los parientes de Isabelle que hablaran a vuestro favor.-tomó la mano de Judith y la acarició.- Los moretones han hecho que mi tarea fuera mucho más fácil.

-Sí, es verdad -concordó Judith-. Si me disculpáis ahora, me gus​taría marcharme.

Se apresuró a salir en cuanto el sacerdote le dio permiso. Probable​mente era descortés de su parte marcharse sin decir adiós a los demás, espe​cialmente al jefe, pero Judith no podía soportar la idea de estar en la misma habitación con Agnes ni un minuto más.

La muchedumbre se había más que duplicado desde que Judith había entrado. Ahora no estaba de humor para la curiosidad de todos ellos. Mantu​vo la cabeza erguida mientras se dirigía al árbol junto al que había dejado la montura.

Tampoco estaba de humor para el inquieto comportamiento del caba​llo; le dio un buen golpe en el flanco para hacer que se calmara lo suficiente para alcanzar la silla.

Judith todavía estaba demasiado irritada por la penosa prueba por la que acababa de pasar para ir directamente a casa de Frances Catherine. Primero necesitaba calmarse. No tenía ningún destino en mente, sino que hizo galopar al semental sendero arriba, hacia la cima. Cabalgaría hasta que se librara de toda su ira, sin que importara cuánto tiempo le llevara.

El padre Laggan salió de la cabaña de Isabelle apenas un minuto después de que Judith se hubiera marchado. Levantó ambas manos en el aire para captar la atención de la muchedumbre. Lucía una amplia sonrisa.

-Se resolvió todo para mi satisfacción -dijo-. Lady Judith aclaró el asunto con gran rapidez.

Se levantó una fuerte exclamación. El sacerdote se puso a un lado del porche para permitir que Brodick pasara. Iain y Winslow lo seguían.

La multitud se apartó del camino de Brodick mientras éste caminaba a grandes pasos hasta el árbol junto al que Judith había dejado el caballo. Casi había llegado a su destino cuando se dio cuenta de que la montura había desaparecido.

Brodick tenía una expresión incrédula en el rostro cuando se volvió.

-Por Dios, lo ha hecho otra vez -rugió a nadie en particular. Pare​cía no poder entender el insulto de Judith al llevarse su caballo. El hecho de que el semental en realidad perteneciera a Iain tampoco cambiaba mucho las cosas.

-Lady Judith no ha robado tu caballo -dijo Winslow-. Sólo lo tomó prestado. Esas fueron sus palabras cuando llegó aquí, e imagino que todavía cree que...

Winslow no pudo continuar. Lo interrumpió su propia risa. Iain tenía más disciplina. Ni siquiera sonrió. Subió a su montura y luego inclinó la mano para Brodick. El guerrero estaba a punto de subir detrás del jefe cuan​do Bryan, un hombre mayor con hombros hundidos y brillante cabello ana​ranjado, dio un paso hacia adelante.

-Esa mujer no ha robado tu montura, y no deberías pensar que silo ha hecho, Brodick.

Brodick se volvió para mirarle furioso. Entonces otro soldado se abrió camino a empellones hasta el frente de la multitud. Se situó junto a Bryan.

-Sí, tal vez lady Judith tenía prisa -dijo.

Uno, otro y otro más se adelantaban para dar sus razones de por qué Judith se había llevado la montura. Iain no podría haber estado más compla​cido. El tema no era realmente el haber tomado prestado el caballo, por supuesto. Los hombres le estaban haciendo saber al jefe que Judith se había ganado el apoyo de todos... y también sus corazones. Había defendido a Isabelle y ahora la defendían a ella.

-No tenía por qué ayudar a nuestra Isabelle anoche y tampoco tenía por qué venir aquí hoy para responder a las preguntas del padre Laggan-declaró Bryan-. No vas a hablar mal de lady Judith, Brodick, o te las vas a ver conmigo.

Un viento fuerte podría haber tirado a Bryan al suelo, tan débil era su fuerza, y sin embargo desafiaba valientemente a Brodick.

-Demonios -murmuró Brodick, con obvia exasperación.

Entonces Iain sí sonrió. Hizo un gesto en dirección a los defensores de Judith, esperó a que Brodick montara con él y luego hizo galopar a su mon​tura.

Iain supuso que Judith iría directamente a la casa de su hermano. Sin embargo, el caballo no estaba frente a la casa, e Iain no pudo imaginar dónde se habría ido.

Detuvo la montura para que Brodick pudiera saltar al suelo.

-Podría haberse ido de regreso al torreón -comentó Iain-. Voy a mirar allí primero.

Brodick asintió.

-Yo voy a buscar por abajo dijo. Comenzó a alejarse y de pronto se volvió otra vez. Te lo advierto, Iain. Cuando la encuentre, la voy a censurar duramente.

-Tienes mi permiso.

Brodick ocultó la sonrisa. Esperaba un impedimento. Conocía a Iain lo suficiente para entender cómo funcionaba su mente.

-¿Y? -lo aguijoneó cuando el jefe no calificó su aceptación.

-Puedes censurarla con dureza, pero no puedes levantarle la voz.

-¿Por qué no?

-Podrías perturbaría -explicó Iain y se encogió de hombros-. No puedo permitirlo.

Brodick abrió la boca para decir algo más y luego cambió de opinión. Iain acababa de quitar toda la bravata a su indignación. Si no podía gritarle a la mujer, ¿para qué molestarse en sermonearía entonces?

Se volvió y comenzó a descender la colina, murmurando por lo bajo. Lo seguía la risa de Iain.

Judith no lo estaba esperando en el torreón. Iain retrocedió y luego tomó el sendero hacia el oeste que llevaba hacia el siguiente risco.

La encontró en el cementerio. Caminaba con pasos rápidos por el sendero que separaba el terreno sagrado de los árboles.

Judith había pensado que un enérgico paseo la ayudaría a deshacerse de la ira por la dura prueba que acababa de atravesar por Isabelle, y había llegado al cementerio casi por casualidad. Curiosa, se había detenido para echar un vistazo.

El camposanto era en realidad un lugar muy bonito y tranquilo. Altos listones de madera, casi blanqueados y tan erguidos como lanzas, rodeaban el cementerio por tres costados. Lápidas sepulcrales decorativamente talla​das, algunas arqueadas y otras con la parte superior cuadrada, llenaban el interior del cementerio en prolijas hileras. Flores frescas cubrían casi todas las parcelas. Quien tuviera a su cargo la tarea de cuidar del lugar de descan​so final había cumplido bien con sus obligaciones. El cuidado y la atención eran muy evidentes.

Judith hizo la señal de la cruz mientras cruzaba el sendero. Dejó el cementerio propiamente dicho, continuó por la angosta subida y pasó la lí​nea de árboles que bloqueaban la vista del valle que estaba debajo. El viento silbaba por entre las ramas, un sonido que Judith encontró bastante melan​cólico.

El terreno reservado a los condenados estaba directamente frente a ella. Se detuvo al llegar al borde del austero camposanto. Aquí no había una cerca blanqueada, ni lápidas decorativamente talladas. Sólo se habían utili​zado curtidas estacas de madera.

Judith sabia quiénes estaban enterrados allí. Eran las pobres almas que la Iglesia había decidido que pertenecían al Infierno. Sí, eran los ladro​nes y los asesinos, y los violadores, y asaltantes y traidores, por supuesto... y todas las mujeres que habían fallecido mientras daban a luz.

La ira que había esperado quitarse de encima creció hasta que se con​virtió en ardiente furia en su interior.

¿Tampoco había justicia después de la muerte?

-¿Judith?

Giró violentamente y vio que Iain estaba de pie a no más de unos pocos centímetros de distancia. No lo había oído acercarse.

-¿Crees que están en el infierno?

Iain levantó una ceja ante la vehemencia de la voz de Judith.

-¿De quién estás hablando?

-De las mujeres enterradas aquí-replicó haciendo un gesto con la mano. No le dio tiempo a responderle-. Yo no creo que estén en el infierno. Murieron cumpliendo su sagrado deber, maldita sea. Sufrieron con los dolo​res de parto y murieron llevando a cabo la obligación para con esposos y sacerdotes. ¿Y para qué, Iain? ¿Para arder en el infierno por toda la eterni​dad porque la Iglesia no creía que eran lo suficientemente puras como para ir al Cielo? Son todos disparates -añadió con un áspero susurro-, Todos. Si esta opinión me convierte en una hereje, no me importa. No puedo creer que Dios sea tan cruel.

Iain no sabía qué decirle. La lógica le decía que tenía razón. Eran disparates, En verdad, nunca se había tomado el trabajo de pensar en esos asuntos.

-La obligación de una mujer es dar herederos a su esposo, ¿verdad?

-Sí -concordó Iain.

-Entonces, ¿por qué no se le permite entrar a una iglesia desde el momento en que se sabe que está esperando un hijo? No se la considera pura, ¿no es así?

Le hizo otra pregunta antes de que Iain  pudiera responder a la primera.

-¿Crees que Frances Catherine no es pura? No, por supuesto que tú no -contestó-. Pero la Iglesia sí. Y si le da un hijo a Patrick, necesita esperar sólo treinta y tres días antes de pasar por el ritual de purificación y poder regresar a la iglesia. Si le da una hija, debe esperar el doble... y si muere durante el parto o antes de recibir la bendición, terminará aquí. Qué adecuado para Frances Catherine ser enterrada junto a un asesino y un...

Finalmente se detuvo. Inclinó la cabeza y dejó escapar un suspiro de cansancio.

-Lo siento. No debí haberme irritado contigo. Si sólo pudiera obli​garme a no pensar en esos temas, no me enfadaría tanto.

-Forma parte de tu manera de ser interesarte por ellos.

-¿Cómo puedes saber que forma parte de mi manera de ser?

-La manera en que ayudaste a Isabelle es un ejemplo -replicó Iain-. Y hay muchos ejemplos que podría darte.

La voz de Iain estaba llena de ternura cuando le contestó. Judith se sintió como si la acabaran de acariciar. De pronto deseó recostarse contra él, rodearlo con los brazos y abrazarlo con fuerza. Iain era maravillosamente fuerte y en ese momento ella se sentía horriblemente vulnerable.

Hasta ese momento no se había dado cuenta de lo mucho que lo admi​raba. Siempre estaba tan seguro de todo, tan seguro de sí mismo. Tenía un aire de tranquila autoridad. No exigía respeto de sus seguidores. No, se ha​bía ganado su lealtad y confianza. En extrañas ocasiones le levantaba la voz a alguien. Entonces Judith sonrió, porque se acababa de dar cuenta de que le había levantado la voz a ella varias veces. Supuso que Iain no tenía tanta disciplina cuando ella estaba cerca de él. Se preguntó qué querría decir eso.

-Si no te agra da algo, ¿no es tu obligación intentar cambiarlo?-preguntó Iain.

Judith casi se rió ante aquella sugerencia hasta que por la expresión de Iain se dio cuenta de que hablaba muy en serio. Se quedó pasmada.

-¿Crees que podría enfrentarme a la Iglesia?

Iain hizo un gesto con la cabeza.

-Un susurro, Judith, sumado a miles de otros se convertirá en un rugido de descontento que incluso la Iglesia no puede ignorar. Empieza con el padre Laggan. Plantéale tus preguntas. Es un hombre justo. Te escuchará.

Sonrió cuando dijo "justo". Judith se sorprendió devolviéndole la son​risa. Iain no se estaba burlando de ella. No, realmente estaba tratando de ayudarla.

-No soy lo suficientemente importante como para hacer ningún cambio. Sólo soy una mujer que...

-Mientras sigas creyendo esa tontería, no vas a alcanzar nada. Te vas a derrotar tú misma.

-Pero Iain -razonó Judith-. ¿Cómo podría yo cambiar nada? Me condenarían si criticara abiertamente las enseñanzas de la Iglesia. ¿Cómo podría servir eso de ayuda?

-No empieces atacando -instruyó Iain-. Habla de las contradic​ciones de las reglas. Si haces que una persona tome conciencia y luego otra y otra...

No continuó. Judith asintió.

-Debo pensar en ello -dijo-. No me imagino cómo puedo hacer que alguien preste atención a mis opiniones, especialmente aquí.

Iain sonrío.

-Ya lo has hecho, Judith. Has hecho que yo me dé cuenta de las contradicciones. ¿Por qué te has detenido aquí hoy?

-No fue a propósito -replicó-. Deseaba caminar un momento, hasta que se me hubiera pasado el enfado. Probablemente no te diste cuenta, pero realmente estaba muy turbada cuando dejé la cabaña de Isabelle. Esta​ba a punto de gritar. Lo que le hicieron pasar fue todo tan injusto.

-Podrías gritar aquí y nadie te oiría. -Había un cierto brillo en los ojos de Iain cuando hizo esa sugerencia.

-Tú me oirías -dijo Judith.

-No me molestaría.

-Pero a mí sí. No sería correcto.

-¿Ah, no?

Judith movió la cabeza en un gesto negativo.

-Tampoco seria propio de una dama -agregó.

Parecía muy sincera. Iain no se pudo resistir. Se inclinó y la besó. Su boca rozó la de Judith lo suficiente como para sentir su suavidad. Se apartó casi de inmediato.

-¿Por qué has hecho eso?

-Para que dejaras de fruncirme el entrecejo.

No tuvo tiempo para reaccionar ante la concesión de Iain. Iain la tomó de la mano.

-Ven conmigo, Judith. Vamos a pasear hasta que tu enfado desapa​rezca por completo.

Judith tuvo que correr para mantener el ritmo de Iain.

-No es una carrera, Iain. Podríamos caminar a paso más tranquilo.

Iain disminuyó la velocidad. Caminaron en silencio durante varios minutos, cada uno sumido en sus propios pensamientos.

-Judith, ¿siempre eres correcta?

Judith pensó que era una pregunta rara.

-Sí y no -le contestó-. Soy siempre muy correcta los seis meses del año que estoy obligada a vivir con mi madre y mi tío Tekel.

Iain pescó la palabra "obligada", pero decidió no hacerle preguntas en ese momento Judith no estaba en guardia, y él deseaba saber lo más posible acerca de su familia antes de que se cerrara de nuevo.

-¿Y los otros seis meses del año? -preguntó con tono indiferente.

-No soy nada correcta -contestó-. El tío Herbert y la tía Millicent me dejan bastante libertad. No me limitan en absoluto.

-Dame un ejemplo de no estar limitada -pidió Iain- No lo entiendo.

Judith asintió.

-Deseaba averiguar todo lo que pudiera acerca de dar a luz. La tía Millicent me permitió perseguir mi objetivo y me ayudó de todas las maneras que pudo.

Continuó hablando de su tía y tío durante varios minutos más. El amor que sentía por la pareja se traslucía en cada comentario. Iain redujo al mínimo las preguntas, y lentamente fue abriéndose camino hasta el tema de la madre.

-Este tío Tekel que has mencionado -empezó-. ¿Es el hermano de tu padre o de tu madre?

-Es el hermano mayor de mi madre.

Esperó que le dijera más. Judith no dijo otra palabra. Regresaron don​de estaban atados los caballos, y ya habían pasado por el cementerio antes de que Judith volviera a hablar.

-¿Crees que soy diferente a otras mujeres?

-Sí.

Se le hundieron los hombros. Parecía terriblemente desolada. Iain sin​tió deseos de reír.

-No es malo, sólo diferente. Eres más consciente que las demás mujeres. No aceptas tanto como ellas.

-Eso me creará problemas algún día, ¿no es así?

-Yo te defenderé.

Era una promesa dulce y también arrogante. Judith no pensó que Iain lo decía realmente en serio. Se rió y movió la cabeza negativamente.

Llegaron hasta los caballos. Iain la levantó hasta la silla de montar. Le echó el cabello hacia atrás y tocó con suavidad la piel amoratada del cuello.

-¿Esto te duele?

-Sólo un poco -admitió.

La cadena le llamó la atención. Sacó el anillo de debajo del vestido de Judith y otra vez lo miro.

Inmediatamente, Judith le arrancó el anillo y lo escondió en el puño.

Y fue el puño el que por fin le aguijoneó la memoria.

Iain dio un paso hacia atrás, apartándose de Judith.

-Iain  Pasa algo? Te has puesto gris.

Iain no le respondió.

Judith tardó largo rato en darle a Frances Catherine todos los detalles de la inquisición El relato se hizo más difícil porque su amiga continuamen​te la interrumpía con preguntas.

-Creo que mañana deberías venir conmigo a ver a Isabelle y a su bebé

-Me gustaría ayudarla -Replicó Frances Catherine.

-Y a mí me gustaría que te hicieras amiga de Isabelle. Tienes que aprender a abrir tu corazón a estas personas. Algunas de ellas son induda​blemente tan dulces como Isabelle. Sé que te va a agradar. Es muy amable. Me recuerda a ti, Frances Catherine.

-Voy a tratar de abrirle mi corazón -prometió Frances Catherine-. Ay, Dios, voy a estar tan sola después de que te marches. Sólo veo a Patrick por las noches y para entonces estoy tan soñolienta que apenas si puedo prestar atención a lo que me está diciendo.

~ también te voy a echar de menos -replicó Judith-. Ojalá vi-vieras mas cerca. Tal vez podrías venir a visitarme de vez en cuando. A la tía Millicent y al tío Herbert les encantaría volver a verte.

-Patrick nunca me permitiría ir a Inglaterra -dijo-. Piensa que es demasiado peligroso. ¿Quieres trenzarme el cabello mientras esperamos?

-Claro -replicó Judith-. ¿Qué estamos esperando?

-Patrick me hizo prometer que me quedaría en casa hasta que terminara una importante tarea. Le encantará acompañarnos a casa de Isabelle.

Le entregó el cepillo a Judith, se sentó sobre un banquillo y otra vez preguntó por el parto de Isabelle.

El tiempo voló y pasó una buena hora antes de que se dieran cuenta de que Patrick aún no había regresado. Ya que casi era la hora de cenar, deci​dieron posponer la visita para la mañana siguiente.

Estaban en medio de los preparativos para la cena cuando Iain llamó a la puerta. Frances Catherine acababa de hacer un comentario divertido y Judith todavía se estaba riendo cuando abrió la puerta.

-Cielos, Iain, no irás a decirme que el padre Laggan tiene más preguntas que hacerme, ¿verdad?

Estaba bromeando y por lo menos esperaba una sonrisa. En cambio, recibió una seca respuesta.

-No.

Iain entró, hizo un rápido gesto en dirección a Frances Catherine, luego se tomó las manos por detrás de la espalda y se volvió hacia Judith.

Judith no podía creer que fuera el mismo hombre que había sido tan dulce y amable con ella hacía menos de dos horas. Se mostraba tan frío y distante como un extraño.

-No va a haber más preguntas del sacerdote -anuncio.

-Ya lo sabia -replicó-. Sólo estaba bromeando contigo.

Iain movió la cabeza en un gesto negativo ante Judith.

-Ahora no es momento de bromas. Tengo asuntos más importantes en la cabeza.

-¿Qué asuntos?

No le contestó. Se volvió a Frances Catherine.

-¿Dónde está mi hermano?

La brusquedad de Iain preocupó a Frances Catherine. Se sentó a la mesa, cruzó las manos sobre el regazo e intentó parecer tranquila.

-No estoy segura. Debería regresar en cualquier momento.

-¿Por qué quieres ver a Patrick? - Judith hizo la pregunta que sa​bía que su amiga deseaba hacer pero no se atrevía.

Iain se volvió y comenzó a avanzar hacia la puerta.

-Necesito hablar con él antes de marcharme.

Intentó use después de ese comentario. Judith corrió a ponerse frente a él y bloquearle el paso. Iain se quedó tan sorprendido ante tal descaro que se detuvo. También sonrió. Judith había echado la cabeza hacia atrás para poder mirarlo. Deseaba que Iain viera su entrecejo fruncido de disgusto.

Antes de que Judith se diera cuenta de sus intenciones, Iain la levantó y la apartó de su camino. Judith miró a Frances Catherine. Su amiga agitó la mano en dirección a Iain. Judith asintió y salió corriendo.

-¿Adónde vas? ¿Vas a estar ausente mucho tiempo? No se volvió cuando le respondió.

-No estoy seguro de cuánto tiempo voy a estar fuera.

-¿Por qué quieres hablar con Patrick?  Vas a llevarlo contigo?

Se detuvo en seco y se volvió para dedicarle toda la atención.

-No, no voy a llevar a Patrick conmigo. Judith, ¿por qué me estás haciendo todas estas preguntas?

-¿Por qué estás actuando de manera tan fría? -Se sonrojó después de expresar apresuradamente ese pensamiento en voz alta.- Quiero decir

-empezó de nuevo-. Antes parecías estar de humor mucho más alegre. ¿He hecho algo que te desagradara?

Iain sacudió la cabeza.

-Antes estábamos solos -le dijo-. Ahora no.

Otra vez intentó marcharse. Judith corrió a bloquearle el camino por segunda vez.

-Te ibas a marchar sin despedirte, ¿no es así?

Hizo que la pregunta pareciera una acusación. Tampoco le dio tiempo para contestarle. Se volvió y regresó a casa de Frances Catherine. Iain se quedó allí de pie observando cómo Judith se marchaba. Podía oírla murmu​rar algo acerca de ser muy descortés y supuso que se estaba refiriendo a él. Dejó escapar un suspiro ante aquella desfachatez.

Patrick llegaba por la colina y atrajo su atención. Iain le explicó su 'intención de llevarse a Ramsey y Erin hacia las tierras de los MacDonald para una reunión con el jefe de los Dunbar. La conferencia se llevaría a cabo en terreno neutral, pero aun así Iain tomaba todas las precauciones necesa​rias. Si los Maclean se enteraban de esa reunión, atacarían en gran número.

Iain no entró en detalles, pero Patrick era lo suficientemente astuto para entender la importancia de esa consulta.

-El consejo no ha dado su bendición, ¿verdad? -adivinó Patrick.

-No saben nada de la reunión.

Patrick asintió.

-Va a haber problemas.

-Si.

-¿Quieres que vaya contigo?

-Quiero que cuides de Judith mientras estoy fuera -dijo Iain-. No permitas que se meta en problemas.

Patrick asintió.

-¿Dónde creen los ancianos que vas?

-A las tierras de los MacDonald -contestó Iain-. Sencillamente no les he dicho que los Dunbar también estarían allí. -Lanzó un suspiro.-Dios, cómo odio todos estos secretos.

Iain no esperaba una respuesta a ese comentario. Se volvió para vol​ver a montar el semental y de pronto se detuvo. Le arrojó las riendas a Patrick y regresó con grandes pasos hacia a la cabaña.

Esta vez no llamó a la puerta. Judith estaba de pie junto a la chimenea. Se volvió cuando la puerta golpeó contra la pared de piedra. También se le abrieron mucho los ojos. Frances Catherine estaba sentada a la mesa cortan do pan. Se levantó a medias y luego se volvió a sentar cuando Iain pasó junto a ella.

No dijo ni una palabra de saludo a Judith. La agarró por los hombros y la levantó contra él. Su boca cayó contra la de Judith. Al principio, ésta estaba demasiado aturdida para reaccionar. La obligó a abrir la boca. Su lengua se movió dentro con descarada determinación. El beso era posesivo, casi de manera salvaje, y justo cuando Judith estaba empezando a responder, Iain se apartó de ella.

Judith se desplomó contra una esquina de la chimenea. Iain se volvió, hizo un gesto en dirección a Frances Catherine y salió de la cabaña.

Judith estaba demasiado aturdida para decir algo. Frances Catherine vio la expresión de su amiga y tuvo que morderse el labio inferior para evitar reírse.

-¿No me habías dicho que la atracción había terminado?

Judith no sabía que decir. Durante el resto de la tarde suspiró mucho. Patrick la acompañó junto con Frances Catherine a la cabaña de Isabelle después de la cena. Judith conoció a muchos más parientes, casi todas muje​res, y casi todas de la familia de Winslow. Una mujer pequeña y bonita llamada Willa se presentó a Judith. Estaba embarazada, y después de expli​carle que era la prima tercera de Winslow en segundo grado, le pidió a Judith

si por favor podría salir fuera con ella sólo por unos pocos minutos para hablar de un tema muy importante. Inmediatamente, Judith sintió que se llenaba de temor. Supuso que el tema era en realidad una petición para que la ayudara con el parto.

Por supuesto, no podía negarse a la llorosa súplica de la mujer, pero se aseguró de que Willa comprendiera lo inexperta que era. La tía mayor de Willa, Louise, las había seguido fuera y dio un paso adelante con la promesa de que, aunque nunca había tenido hijos propios y no estaba capacitada, estaría encantada de ayudar.
Iain estuvo ausente tres semanas enteras. Judith lo echó de menos terriblemente. Sin embargo, no tuvo tiempo de ser completamente desdicha​da. Trajo al mundo a la hija de Willa mientras Iain estuvo fuera, y también a los hijos de Caroline y Winifred.

Estuvo aterrorizada cada una de las veces. Nunca parecía convertirse en algo más fácil. Patrick estuvo muy ocupado tratando de calmar sus temo​res. Estaba completamente confundido por el extraño ritual que Judith pare​cía decidida a atravesar. Las tres mujeres se pusieron de parto en medio de la noche. Judith se asustaba inmediatamente. Tartamudeaba todas las razones por las que le era imposible aquella tarea, y continuaba vociferando y deli​rando durante todo el trayecto hasta la cabaña de la futura madre. Patrick siempre la acompañaba, y Judith por lo general intentaba arrancarle el tartán del pecho cuando llegaban a destino.

Aquella tortura que se infligía a sí misma terminaba apenas cruzaba la entrada. A partir de ese momento, Judith se tranquilizaba, era eficiente y estaba decidida a poner lo más cómoda posible a la madre que daba a luz. Permanecía serena hasta después de que nacía el bebé.

Después de terminado el trabajo, Judith lloraba durante todo el cami​no a casa. Tampoco importaba quién fuera a su lado. Lloró sobre el tartán de Patrick, el de Brodick y, con el tercer alumbramiento, dio la casualidad de que el padre Laggan pasaba por allí cuando terminó y también lloró sobre él.

Patrick no sabía qué hacer para ayudar a Judith a sobreponerse del tormento que atravesaba y quedó inmensamente aliviado cuando Iain por fin regreso a casa.

El sol ya se había puesto cuando su hermano, flanqueado por Ramsey y Erin, subió a caballo por la cuesta. Patrick le silbó. Iain le hizo un gesto de que lo siguiera y luego continuó. Patrick entró para decir a su esposa que iba al torreón, pero ésta ya estaba profundamente dormida. Echó un rápido vistazo detrás de la mampara y vio que Judith también estaba ajena al mundo exterior.

Brodick y Alex encontraron a Patrick en el patio. Los tres guerreros entraron juntos al torreón.

Iain estaba de pie frente a la chimenea. Parecía exhausto.

-¿Patrick? -dijo cuando entró su hermano.

-Está bien dijo Patrick, contestando la pregunta que sabía que Iain estaba a punto de hacerle. Se acercó hasta quedar de pie frente a su hermano-. Ha ayudado con tres partos más durante tu ausencia -agregó. Sonrió al decir-: Odia ser partera.

Iain asintió. Le pidió a Alex que fuera a buscar a Winslow y Gowrie y luego se volvió para hablar en privado con su hermano.

Patrick era el único pariente de Iain. Habían cuidado el uno del otro desde que tenían memoria. Iain necesitaba oír en aquel momento que conta​ba con el apoyo de su hermano para los cambios que estaba a punto de hacer. Patrick no dijo ni una palabra hasta que Iain no terminó con toda la lista de posibles consecuencias. Y luego sencillamente asintió. Era todo lo que Iain necesitaba.

-Ahora tienes una familia, Patrick. Considera...

Su hermano no permitió que terminara con la advertencia.

-Estamos juntos, Iain.

-Aquí está, Iain -llamó Brodick, interrumpiendo la conversación.

Iain palmeó a su hermano en el hombro como muestra de afecto y luego se volvió hacia sus hombres leales. No había llamado al consejo para que se reuniera. A nadie se le escapó eso. Iain explicó lo que había sucedido en la asamblea. El jefe de los Dunbar era viejo, estaba cansado y ansioso de formar una alianza, y silos Maitland no estaban interesados, los Maclean serian exactamente lo mismo para él.

-El consejo no querrá cooperar-predijo Brodick después de que el jefe hubo terminado el informe-. Los viejos resentimientos hacen que una unión de ese tipo sea imposible.

-Los Dunbar están en una posición débil, situados entre nosotros

-intercaló Alex-. Si se unen con los Maclean, los guerreros nos van a superar en por lo menos diez a uno. No me gustan esas probabilidades.

Iain asintió.

-Mañana llamaré al consejo -anunció-. Por dos propósitos dis​tintos. Les voy a hablar de la alianza con los Dunbar.

No continuó.

-¿Cuál es la segunda intención? -preguntó Brodick.

Iain hizo la primera sonrisa.

-Judith.

Patrick y Brodick fueron las dos únicas personas que entendieron in​mediatamente lo que Iain les estaba diciendo.

-El padre Laggan está pensando en irse mañana temprano -dijo Brodick.

-Detenedlo.

-¿Con qué propósito? -preguntó Alex.

-La boda -contestó Iain.

Patrick rió. Brodick se unió a él. Alex seguía confundido.

-¿Y Judith? -preguntó-. ¿Estará de acuerdo? Iain no le respondió.

